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John Berger

acompañar al bouzouki al gran Markos Vamvakaris. Hoy ya sólo coge su bouzouki de seis cuerdas cuando se lo piden los ami 
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Delicioso puñado de nieve en los labios de quienes se afanan en el calor del verano. Deliciosos los vientos primaverales para los marineros que desean zarpar. Y más deliciosa aún la sábana sola que cubre a los amantes. Me gusta citar versos antiguos cuando se pre senta la ocasión. Recuerdo casi todo lo que oigo; y me paso el día escuchando. Pero a veces no sé qué hacer con ello. Cuando sucede así, recurro a palabras o frases que suenan ciertas. En el barrio de Plaka, que hace un siglo más o menos era una ciénaga y hoy es donde se pone el mercado, me llaman Tsobanakos. Este nombre signi fica pastor de ovejas. Montañés. Me lo pusieron por una canción. Todas las mañanas, antes de ir al mercado, me limpio los zapatos y me cepillo el sombrero, que es uno de esos tejanos. En la ciudad hay mucha con taminación y mucho polvo, y el sol empeora aún más las cosas. También llevo corbata. Mi favorita es una muy llamativa azul y blanca. Un ciego no debe descuidar su aspecto. Si lo hace, habrá quienes sa quen falsas conclusiones. Me visto como un joyero, y vendo tamata, exvotos, en el mercado. Los tamata son objetos muy apropiados para un ciego, pues se distinguen al tacto. Unos son de ho
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jalata, otros de plata y también los hay de oro. Tie nen el grosor del lino y el tamaño de una tarjeta de crédito. El nombre tama viene del verbo tázo, hacer votos. A cambio de una promesa, la gente espera que la bendigan o que le concedan un favor. Los jóvenes compran un tama con una espada cuando se van al servicio militar, y esto es una forma de pedir: Que no me pase nada. O tal vez a alguien le ocurre algo malo. Pue de ser una enfermedad o un accidente. Aquellos que quieren a la persona que está en peligro hacen un voto ante Dios de que llevarán a cabo una buena acción si la persona que quieren se salva. Cuando uno está solo en el mundo, también lo puede hacer para sí mismo. Antes de entrar en la iglesia a rezar, mis clien tes me compran un tama y le cuelgan una cinta que después atan a una barandilla junto a los iconos. Es peran que de esta forma Dios tenga siempre presen tes sus súplicas. En el ligero metal de los exvotos hay repujado un emblema de la parte del cuerpo que está en peli gro. Un brazo, una pierna, un estómago, un corazón, o, como en mi caso, un par de ojos. Una vez tuve un tama con un perro, pero el párroco protestó dicien do que aquello era un sacrilegio. No entiende nada de nada este cura. Ha vivido siempre en Atenas, y por eso no sabe que en las montañas un perro pue de ser más importante, más útil, que una mano. No se puede imaginar que la muerte de una mula pue de ser peor que una pierna que no acaba de sanar. Le cité al evangelista: «Mirad las aves del cielo: no siem bran ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre Celestial las alimenta». Cuando se lo dije, se tiró de la barba y me dio la espalda, como si huyera del demonio.
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Los músicos de bouzouki saben mejor que los curas lo que necesitan los hombres y las mujeres. No pienso decir a qué me dedicaba antes de quedarme ciego. Nunca lo sabréis, por más que lo intentéis. La historia empezó la Pascua pasada. El Do mingo de Pascua. Era cerca del mediodía y el aire olía a café. El olor a café llega más lejos cuando el sol está alto. Un hombre me preguntó si tenía algo para una hija suya. Se hacía entender en un inglés chapu rreado. ¿Una niña pequeña? Ya es una mujer. ¿De qué padece?, pregunté. De todo, respondió él. ¿Un corazón, quizás, sería adecuado?, le suge rí finalmente, palpando en la bandeja y dándole uno. ¿Es de hojalata? Por su acento pensé que sería francés o italiano. Supongo que tenía mi edad, o tal vez era un poco mayor. Tengo uno de oro, si quiere, dije yo en francés. No tiene curación, contestó. Lo más importante es la promesa que haga, a veces es lo único que se puede hacer. Soy ferroviario, no sacerdote de vudú. Déme la más barata, la de hojalata. Cuando se sacó la cartera del bolsillo, sen tí crujir sus ropas. Llevaba cazadora y pantalones de cuero. Para Dios no hay diferencia entre la hojalata y el oro, ¿no es verdad? ¿Ha venido en moto? Con mi hija, a pasar cuatro días. Ayer fuimos a ver el templo de Poseidón. ¿En Sunion?
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tras.



¿Lo ha visto? ¿Ha estado allí? Ay, perdone. Lo vi antes de esto, dije, señalando mis gafas ¿Cuánto cuesta el corazón de hojalata? Pagó sin regatear el precio, no como los griegos. ¿Cómo se llama? Ninon. ¿Ninon? N I N O N, repitió, pronunciando todas las le



Pensaré en ella, dije, colocando las monedas. Y cuando lo estaba diciendo, oí su voz. La hija debía de andar también por el mercado. Ahora estaba a su lado. ¡Mira qué sandalias! Están hechas a mano. Nadie diría que me las acabo de comprar. Podría lle varlas desde hace años. Me las podría haber comprado para mi boda, la que no llegó a hacerse. ¿No te hace daño la tira entre los dedos?, pre guntó el ferroviario. A Gino le gustarían, dijo ella. Tiene muy buen gusto para los zapatos. Es muy bonita la forma que tienen de abro char en el tobillo. Te protegen si andas sobre cristales rotos, dijo ella. Ven, acércate un momento. Sí, el cuero es bueno y muy suave. Te acuerdas de cuando era pequeña y me se cabas después de la ducha; yo me sentaba en tus ro dillas, envuelta en la toalla, y tú me cogías los dedos y me decías «éste fue al mercado, éste compró un huevo, éste lo frió...». Hablaba con un ritmo cortante, fresco. No mascullaba, ni arrastraba innecesariamente las sílabas.
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Las voces, los sonidos, los olores son ahora un regalo para mis ojos. Escucho o inhalo y entonces veo como en un sueño. Escuchando la voz de Ni non, vi rodajas de sandía cuidadosamente colocadas en una bandeja, y supe que si volvía a oírla, la reco nocería al instante.
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Transcurrieron varias semanas. De vez en cuan do había algo, oír a alguien hablando francés entre el gentío, vender otro exvoto con un corazón, el chirrido de una moto saliendo disparada del semáforo, que me recordaba al ferroviario y a su hija Ninon. Los dos pasaban de largo, nunca se quedaron. Entonces, una noche, a principios de junio, algo cambió. Al caer la tarde, vuelvo a casa. Uno de los efec tos de la ceguera es que se desarrolla un misterioso sentido del tiempo. Los relojes no me sirven para nada, aunque a veces los vendo, pero sé con toda exac titud la hora que es en cada momento del día. De vuelta a casa, paso regularmente ante diez personas con las que suelo cruzar unas palabras. Mi paso les recuerda la hora que es. Desde hace un año, una de esas personas es Kostas, pero él y yo somos otra histo ria, por contar todavía. En los estantes de mi cuarto guardo los tamata, mis múltiples pares de zapatos, una bandeja con vasos y una botella, unos fragmentos de mármoles clá sicos, unas piezas de coral, unas conchas, mi baglama, en el estante más alto —rara vez lo bajo—, un bote de pistachos, algunas fotos enmarcadas —sí— y mis plantas: un hibisco, una begonia, un rosal y un asfó delo. Las toco todas las tardes para ver cómo están y si han echado flores nuevas. Después de beber algo y lavarme, me gusta coger el tren de El Pireo. Camino por el muelle, pre
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guntando aquí y allá para informarme de qué barcos han atracado y cuáles zarpan esa noche, y luego paso el resto de la velada con mi amigo Yanni. En la ac tualidad es el encargado de un pequeño bar. Lo que se ve está siempre presente. Por eso se cansa la vista. Pero las voces —como todo lo que tiene que ver con las palabras— vienen de lejos. Me quedo en la barra del bar de Yanni y escucho hablar a los viejos. Yanni tiene la edad de mi padre. Fue un rembetis de cierta fama después de la guerra y llegó a acompañar al bouzouki al gran Markos Vamvakaris. Hoy ya sólo coge su bouzouki de seis cuerdas cuando se lo piden los amigos. Se lo piden casi todas las no ches, y Yanni no ha olvidado nada. Toca sentado en una silla de enea con un cigarrillo entre el anular y el meñique de la mano izquierda, rozando los trastes. A veces, si él toca, yo me animo a bailar. Cuando bailas rembetiko, entras en el círculo de la música, y el ritmo es como una jaula redonda don de te mueves ante el hombre o la mujer que en el pa sado vivieron esa canción. Bailando rindes tributo a su pena, la pena que ahora arroja la música. Aleja a la Muerte del patio. No quiero encontrarla. Y el reloj en la pared entona el lamento fúnebre. Escuchar rembetika noche tras noche es como estar tatuado. ***
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Ay, amigo mío, me dijo Yanni aquella noche de junio después de bebernos dos vasos de raki. ¿Por qué no vives con él? Él no es ciego, contesté yo. Siempre dices lo mismo, dijo él. Salí del bar y me acerqué a la esquina a por un souvlaki. Luego, como suelo hacer, le pedí a Va silli, el nieto de Yanni, que me trajera una silla y me instalé en la acera, calle abajo, bastante alejado del bar, frente a unos árboles, donde los abrevaderos del silencio son más profundos. A mi espalda, un muro orientado a poniente arrojaba el calor acumu lado durante el día. A lo lejos oía a Yanni tocar una rembetiko que él sabía que era una de mis favoritas. Tus ojos, hermanita, me rompen el corazón. Por alguna razón, no volví al bar. Me quedé allí sentado, recostada la espalda en la pared, el bas tón entre las piernas, y esperé, como espera uno pacientemente antes de ponerse en pie para bailar. La canción terminó, supongo que sin que nadie sa liera a bailarla. No me moví. Oía las grúas cargando; cargan du rante toda la noche. Luego habló una voz muy queda, y la reconocí; era la del ferroviario. Federico, dice, come stai? Qué alegría oírte, Federico. Sí, salgo mañana por la mañana, dentro de unas horas, estaré con vosotros el martes. El cham pán lo pago yo, no lo olvides, Federico. Encarga tres cajones, o cuatro. Lo que tú veas. Ninon es mi única hija. Y se va a casar. Sì. Certo.
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El ferroviario está hablando por teléfono en italiano, de pie en la cocina de su casa de tres habita ciones, en Modane, una pequeña villa de los Alpes franceses. Es guardavías, tiene el nivel 2, y el nombre escrito en su buzón dice Jean Ferrero. Sus padres eran inmigrantes italianos, procedían de Vercelli, la ciu dad del arroz. La cocina es pequeña, y parece todavía más pe queña porque en una esquina de la misma, detrás de la puerta que da a la calle, hay una moto de las más grandes. Por cómo están dispuestos los cacharros se puede adivinar que quien cocina es un hombre. En su cuarto, como en el mío en Atenas, no hay ningún toque femenino. Es el cuarto de un hombre sin una mujer, y hombre y cuarto están acostumbrados. El ferroviario cuelga el teléfono, se acerca al mapa desplegado sobre la mesa y hace una lista con los números de las carreteras y los nombres de las ciu dades: Pinerolo, Lombriasco, Torino, Ferrara, Casale Monferrato, Pavia, Casalmaggiore, Borgoforte, Ferra ra. La pega con cinta adhesiva junto a los diales de la moto. Comprueba el líquido de frenos, el refrigerante, el aceite, la presión de las ruedas. Pulsa la cadena para ver si está bien tensa. Enciende el motor. Un piloto rojo ilumina los diales. Examina los faros delanteros. Sus gestos son metódicos, cuidadosos y —sobre todo— suaves, como si la moto fuera un ser vivo. Hace veintiséis años, Jean vivía en esta misma casa de tres habitaciones con su mujer, que se llama ba Nicole. Un día Nicole lo abandonó. Dijo que es taba harta de que trabajara siempre de noche y de que se pasara todo el resto del tiempo organizando el sindicato y leyendo panfletos en la cama; ella quería vivir. Entonces dio un portazo y no volvió nunca más a Modane. No tenían hijos. Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con autorización de los titulares de propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (arts. 270 y ss. Código Penal).
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Sobre el autor



John Berger (Londres, 1926) se formó como pintor en la Central School of Arts. Además de un gran escri tor –con G. (Alfaguara, 1994, 2012) obtuvo en 1972 el Premio Booker–, es uno de los pensadores más in fluyentes de los últimos años. Autor de novelas, ensa yos, obras de teatro, películas, colaboraciones fotográ ficas y performances, ninguna manifestación artística ha escapado a su talento. Sus ensayos y artículos revo lucionaron la manera de entender las Bellas Artes, y su compromiso con el campesinado europeo en la trilo gía «De sus fatigas», compuesta por Puerca tierra, Una vez en Europa y Lila y Flag, es ya un modelo de empa tía y lucidez. Alfaguara también ha publicado Hacia la boda, Un pintor de hoy, Aquí nos vemos, Fotocopias, King, Un hombre afortunado, De A para X, Con la esperanza entre los dientes y El cuaderno de Bento.
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John Berger 

con la esperanza de aproximarse en lo posible a una res puesta como Picasso, al enfrentarse a lo visible, no dejará nunc
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John Berger 

Con la esperanza entre los dientes. Traducción de Ramón Vera Herrera. A. LFA. G. UA. R. A. H. ISP www.alfaguara.com. Emp
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Algunas cartas recuperadas por John Berger 

cialmente el algodón, se leen las siguientes palabras: El universo no se parece a una .... En el sueño había una carrete
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LA APARIENCIA DE LAS COSAS John Berger 

se ¡nuestra fantástico, una vez más, en su relato haciendo actual su serie de relatos históricos. PVP: 20,00 euros. Jnhn
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sobre el dibujo by john berger -63pdf-sedbjb AWS 

This Sobre El Dibujo By John Berger PDF on the files/S3Library-8eca1-Cd30b-12939-D90e1-3f696.pdf file begin with Intro,
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CATARATAS John Berger, Selçuk Demirel INSPIRATION OPINA: PVP ... 

John Berger, Selçuk Demirel. La palabra de origen griego 'catarata' posee el doble significado de cascada y verja levadi










 


[image: alt]





un hombre afortunado by john berger -78pdf-uhabjb AWS 

This. Un. Hombre. Afortunado. By. John. Berger. PDF on the files/S3Library-A68eb-Bd181-A5dfb-703f8-0969b.pdf file begin
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anmeldung - Berger Schuhe & Sport 

SKI-SNOWBOARDTEST SAAS-FEE 2016. FREITAG 11.11.16 BIS MONTAG 14.11.16. â�’ Freitagabend â€“ Sonntag. â�’ Freitagabend â€“ Montag. â�’ Samstagabend â€“ ...
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CERTIFICADO María José Berger 

María José Berger. Ha participado en el. “III Simposio de Probabilidad y Estadística en el Aula Escolar” realizado en el
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Fenomenología: Berger y Luckmann 
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Guía Berger Cap 3 

Según el ensayo, la pintura europea parte de la representación del desnudo como vergüenza, ... Según Berger, es protagon
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anmeldung - Berger Schuhe & Sport 

14.11.2016 - 3 Tage / CHF 665.â€“. â�’ Doppelzimmer. â�’ Einzelzimmer (plus CHF 75.â€“). â�’ UNTERKUNFT B. â�’ 2 Tage inkl. HP / CHF 400.â€“. Hotel du Glacier***.
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Bauwirtschaft im Wandel - Roland Berger 

15.04.2016 - Managing Director. Head of Senior Risk Management Maschinenbau, Metall, Bau & Automobil. Apianstr. 2-6 Haus 3. D-85774 UnterfÃ¶hring.
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WILHELM BERGER Piano solo pieces 

He received his professional training in Berlin and there .... halfway through the development in an open C major ..... thÃ©matique est reprise et suit son cours jusqu'Ã  ..... FOR MORE ETCETERA TITLES PLEASE VISIT OUR WEBSITE: WWW.
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John Holmes 

28 jul. 2012 - Genio y asesino. Holmes, uno más. CENTURY. EN LA CIUDAD DE AURORA,. COLORADO, SE ESTRENABA. LA ESPERADÍSI
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Bauwirtschaft im Wandel - Roland Berger 

15.04.2016 - Abbildung 3: Deutsche Baubranche hÃ¤lt europÃ¤ische Konkurrenz auf Distanz . ..... Menschen, gut 4% der aktuellen BevÃ¶lkerung. Bei einer ...
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skitest zermatt - Berger Schuhe & Sport 

SKITEST. FREITAG 28. OKTOBER BIS. DIENSTAG 01. NOVEMBER 2016. Testen und geniessen Sie mit uns die Ski Neuheiten der Saison 2016 / 17. ZERMATT.
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JOHN GERWIG 

En el trabajo misionero es muy importante hablarle a las personas acerca de Jesús en una manera que ellos puedan entende










 


[image: alt]





Big John“ 

FAILURE TO COMPLY WITH THESE ... Little Giant Big John-f submersible sump pumps remove water from sump basins in basemen
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John Holmes 

20 jul. 2012 - más puro estilo de un agente SWAT. Con las luces del estacionamiento de fondo, lo primero que pensaron fu
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John Ruskin 

En The Stones of Venice, y también más adelante en Val d'Arno, en. The Bible of Amiens… Ruskin considera que las piedras
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JOHN SPARKS 

Entrepreneurship and Management Information Systems from the University of Arizona. I have had a broad set of business e
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John Maynard 

Und in die Brandung, was Klippe, was Stein, Ã©cueil pierre. Jagt er die Â»SchwalbeÂ« mitten hinein. Soll Rettung kommen, so kommt sie nur so. Rettung: der Strand ...
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1 John 

1 JUAN: ¡YO ESTUVE AHÍ! 26 de agosto de 2018 • Pastor Gregg Matte • 1 Juan 1: 1–4 (NVI). 1 JOHN. 62. 1Jn. 5 a message se
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